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«EL AUTOCONCEPTO, FACTOR CLAVE 
EN EL RENDIMIENTO ESCOLAR» 
PURIFICACIÓN GATO CASTAÑO* 
La inscripción conocete a ti mismo grabada en el frontón de Dellos y que 
Sócrates tomó como divisa, ha sido constante a lo largo de la historia. Siempre se 
ha preocupado el hombre por saber de sí mismo, siendo esta preocupación una de 
las características que le distinguen de los otros seres que pueblan el planeta tie-
rra. El hombre de todas las épocas se ha planteado la pregunta clave: ¿quién soy 
yo?. Las respuestas dadas a este Interrogante a través del tiempo, se multiplican. 
Una de ellas, de signo .marcadamente social, define al hombre como ser en re-
lación. 
El concepto de hombre en términos de sociabilidad sugiere un ser en si-
tuación de relación tridimensional: relación consigo mismo, relación con los otros y 
relación con la trascendencia. En estas lineas vamos a ceñirnos a la relación que el 
niñó establece con los adultos, Intentando poner de relieve, cómo el concepto que 
ese s.er en formación va fraguando de sí mismo, corresponde, en términos genera-
les, a lo que las personas significativas en su vida, han ido proyectando en su con-
tacto con él•. Lo que los otros piensan o sienten de él -y no lo que dicen para salvar 
las apariencias- constituye el agente generador del concepto de si. 
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G. H. Mead, sostiene, que el sentido primero del yo, resulta, en gran 
parte, de las actitudes, palabras y gestos de los demás. El sentido de sf mismo, es 
un producto de la conducta de los demás respecto al niño, los cuales le sirven de 
espejo y le muestran el papel que desempeña en la vida. Mientras va desarrollando 
el sentido de Identidad, nunca deja de verse a si mismo en función de l<¡s imágenes 
que los otros tienen de él'. El sí mismo es, pues, en todos los aspectos, predomi-
nantemente, un producto final. 
Para Sullivan, lo mismo que para Mead, el autoconcepto se produce en el 
curso de la interacción con el "Prójimo significativo». Sé estructura a partir de una 
serie de apreciaciones indirectas, reflejas'. 
Cuando más pequeño es el niño -al estar desorganizado aún su pensa-
miento- tanto más reacciona y se guía por lo que siente, por lo que vivencia en el im-
pacto de su relación critica con los adultos. De ahí, que no pueda responsabilizarse 
el niño de la formación de su propio concepto. Los verdaderos responsables son 
los padres y educadores, a pesar de que éstos no siempre sean conscientes de la 
función condicionadora que ejercen en esas fases en las que comlenza.l{téstarse la Cl.· 
imagen de sí mismo<. 
Esta imagen, como hemos dicho, mantiene estrecha semejanza con la 
opinión que supone tienen de él los demás. Tiende a creerse más lo que los otros 
piensan y dicen sobre su persona, que lo que él percibe de sí mismo. En gran parte 
se siente realmente tal como cree que los otros le juzgan. Esa es su autoimagen. 
Por eso, ésta no siempre es copia fiel de sí mismo. Con frecuencia , no guarda co-
rrespondencia con la realidad objetiva, sino que es, apenas, una representación 
subjetiva del concepto de sí, formado a partir de la Interpretación de las actitudes, 
reales o supuestas, de los demás respecto a él. 
Se ha dicho que todo Individuo es de tres modos: 
-tal como realmente es 
-tal como él cree que es 
-tal como Jos otros creen que es 
Si idealmente el conocimiento de sí mismo debería medirse por lo que' el 
hombre cree que es, en relación con lo que realmente es, en la práctica, el Indice 
más utilizable surge de la relación que se establece entre lo que un hombre cree 
que es y el juicio que los demás tienen de él. Es una Imagen que tiene su centro de 
gravedad desplazado hacia el exterior, hacia los que le rodean. Por eso, no es ex-
traño que Arthur Combs sostenga que aprendemos a vernos positivamente cuando 
el otro refleja nuestra Imagen y nos vemos en ella bien. Aprendemos a ldentificar-
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nos con Jos demás, cuando los contactos experimentados no han sido neutros o de 
rechazos. 
Los niños desarrollan sentimientos de que son queridos, de que se les ne-
cesita, de que son aceptados y capaces, cuando han sido queridos, aceptados y 
se han sentido útiles. Esto se aprende, no a nivel verbal, sino a través de la expe-
riencia de haber sido tratado así. Para sentirse aceptado uno tiene que haber teni-
do la experiencia de que lo acepten. ' 
Todos somos conscientes de que el fin de Ja educación no pude iden-
tificarse con la mera transmisión de conocimiento. Es una tarea que apunta, prefe-
rentemente, a despertar el pensamiento crítico, a formar personas libres y crea-
tivas, al mismo tiempo que solidarias y comprometidas en la mejora de la condición 
humana. Ahora bien, uno de los factores que más influyen en la creación del clima 
que permite a cada uno ~esarrollar 111 maximum su posibilidades, es el concepto de 
sí mismo. Este es, en verdad, el punto neurálgico del quehacer educativo, por ser 
desencadenante de una constelación qe actitudes peculiares que condicionan Ja 
tarea docente. La visión de sí, capacita o Inhabilita para afrontar esa aventura de 
«hacerse personas» -nacemos individuos, nos hacemos personas, ha dicho al-
guien- intencionalidad que, en definitiva, es la meta que persigue la educación. 
Por eso, el aspecto crucial no es tanto, lo que uno es, sino Jo que uno 
cree que es. Y esa imagen de sí se construye, como hemos venido viendo, casi 
enteramente, si no totalmente, a través de las relaciones aon los demás. 
Las personas obran de acuerdo al concepto que. tienen de sí mismas. Lo 
qu9 una persona cree que es, afectará a su manera de percibirse, así como a su for-
ma de actuar o enfrentarse con el mundo en que vive. 
Si bien es cierto que esta manera de werse» repercute en todas las 
dimensiones de la personalidad, no obstante, podemos ver cómo afecta el factor 
inteligencia, uno de los más atendidos -cuando no, por desgracia, el único- en 
nuestros centros educativos. 
Mientras el sentir tradicional acentúa una visión estática de la inteligen-
cia, considerándola como algo fijo e inmutable, al estar marcada por el código gené-
tico, -«Lo que natura no da, Salamanca no presta», decimos en nuestro argot uni-
versitario-, hoy, en cambio, son muchos los que se pronuncian por una concepción 
más dinámica de Jos potenciales humanos, y.en este sentido, no vacilan en afirmar 
que. la inteligencia «puede ser creada»•, ya que Jos niveles alcanzados, funda-
mentalmente, están en función del concepto que un Individuo tiene de sí mismo. 
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Los psicólogos que más han profundizado en este aspecto, entre los que 
destaca Carl Rogers', sostienen que este tipo de personas con un autoconcepto 
positivo, se caracterizan, por una parte, por la forma de verse a sí mismas como se-
res a quienes se les quiere, acepta, se necesitan y valoran. En segundo lugar, ana-
lizan, cómo esta visión positiva del yo, se expresa en la acción: al verse bien, se 
sienten satisfechos, seguros de sí, no temen arriesgarse, no tienen miedo a lo nue-
vo, a lo desconocido, son más abiertos a nuevas experiencias. Al tener un enfoque 
positivo, enfrentan la vida con la esperanza de tener éxito, y como esperan tenerlo, 
se comportan de manera que logran alcanzarlo. El autoconcepto, como vemos, 
determina el comportamiento. 
En tercer lugar, subrayan, cómo la identidad es algo que se aprende «en 
el espejo de los demás». El que se sientan a gusto y satisfechos consigo mismo, 
depende de las experiencias que hayan tenido en la vida, es decir, de cómo se han 
sentido tratadas por lo quienes le rodean, en el proceso de crecimiento y desa-
rrollo. Luego, la clave para producir personas positivas está en proporcionarles 
experiencias positivas, sobre todo, en la primera lnfoncia que es cuando empieza a 
configurarse la Imagen de sí. Si uno tiene la vivencia de que merece la pena, su 
actitud será más creativa al no tener que gastar sus energías en posturas 
autodefensivas. 
Por eso, todo educador, tendría que preguntarse: ¿Cómo puede un niño 
sentirse amado, aceptado, capaz, a no ser que haya alguien que lo ame, que lo 
acepte y lo valore?. Pero cuantas veces, con nuestra actitud, lejos de contribuir a 
fortalecer ese sentimiento débil, esa inseguridad que les bloquea y les hes hace 
perder pié, con esa espada de Damocles de las notas en nuestras manos, 
hacemos todo lo contrario, pues, el niño, atrapado por su propia autopercepción, 
creyendo que sólo puede hacer un esfuerzo X, rinde como X, y el profesor le cali-
fica como X. Lo cual no hace más que confirmar lo que él pensó en primer lugar: que 
vale como X•. 
Este proceso. ióglco, puede resultar más evidente, si partiendo de un 
autoconcepto negativo, lo formulamos en términos matemáticos. Partamos de la 
hipótesis de que tenemos en nuestra clase un niño que: 
•cree que vale como 3 
•se esfuerza como 3 
•hace un examen, o rinde como 3 
•el profesor le callllcá como 3 
calificación que refuerza el punto de partida, es decir, la visión negativa que tiene 
de sf mismo. ¿No deberlamos Intentar romper ese círculo vicioso?. Pues, si el 
autoconcepto es tan Importante en el desarrollo humano, y, además, partimos de la 
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base de que se aprende, puede también enseñarse. Es Arthur Combs• quien afirma 
que ninguna otra agencia, dentro de nuestra sociedad, está en una posición tan 
propicia como la escuela, para proporcionar las condiciones necesarias para que 
esto sea posible. 
SI el autoconcepto se adquiere, los educadores deberlamos encontrar 
medios adecuados para ayudar a los niños a verse a si mismos de una forma positi-
va, superando esa visión a veces distorsionada o miope, fruto de experiencias que 
en lugar de espolearle actúan de freno en el despliegue de sus posibilidades. 
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